
Ciertamente escribir un poema religioso es una de las cosas más difíciles del mundo.
Una voluntad de retornar la poesía a sus orígenes.

En el Càntic espiritual de David Jou hay una biografía espiritual. Una confesión de
religiosidad. Un himno de amor divino.

En definitiva, nos hallamos ante una obra muy importante y totalmente original den-
tro de la tradición catalana.

Libro impregnado de espiritualidad. Versos de una persona que cree en Dios y se confía
a su infinita misericordia: Que confiesa que no sabe si se puede vivir sin Dios: Quan em mires
sóc més, creixo, floreixo, sé que sóc/ existeixo més rotundament, / limito amb Tu i no m’acabo
enlloc, / trepitjo terra ferma i em multiplico en foc, / perquè en ser Teu del tot sóc jo plenament./
¿Sóc, però, si Tu mo em mires, si em retires Ta mirada, / si distretament m’oblides o no vols
saber res de mi ? / Què em qiueda de real, realitat no contemplada? / Seré per sempre més si em
mires sols una vegada? / Tingue’m Déu, en Ta mirada en la meva hora de morir.

No quisiera quedarme aquí con el gozo solamente estético de una poesía tan elevada
que en la lengua catalana llega a unos puntos máximos de belleza. El lenguage del poeta
es de una gran riqueza léxica. El idioma catalán llega a su perfección. Aun cuando es el
fondo y no la forma lo que hace inmortales las obras literarias, a nivel profundo. Más allá
de las perfecciones estilísticas del Cántico espiritual de David Jou, su lectura puede ayudar
a muchas personas a descubrir la belleza del amor. Fuente de inspiración para crear vincu-
los de paz, de hermandad, y de solidaridad. Es una lectura recomendable. Lectura que
llega al corazón de todos.— V. Sella.

BOBIN, C., Resucitar. Ed. Encuentro (Literaria), Madrid 2017, 14 x 20’5, 169 pp.

Sorbitos de un buen café, pequeños toques de un delicado perfume; así son los pen-
samientos, las observaciones, las impresiones que C. Bobin deja registradas en esta colec-
ción de vida que lleva por título “Resucitar”. La experiencia central que los convoca es la
muerte de su padre tras un largo proceso de Alzheimer; una muerte derrotada por la eclo-
sión fecunda del despojo del ser que enriquece con ojos de niño al enfermo y a quien, con
extraordinaria sensibilidad, acompaña en la cercanía afectiva al que padece y muere.

La intensidad de la personalidad poética del autor, en pequeñas dosis, en sumados
fragmentos –unas veces breves relatos, muy breves; otras, casi aforismos– resucitan. Pin-
tan reflejos de belleza al dolor, ponen sencillez, originalidad y trascendencia a la interpre-
tación del propio existir. Suavidad, perplejidad o asombro, incluso crítica o rebeldía en el
humano observar o deducir: «He encontrado a Dios en las lagunas, en el perfume de la
madreselva, en la pureza de algunos libros e incluso en los ateos. Casi nunca lo he encontra-
do en los que tienen por oficio hablar de él» (p. 70).— C. Galán de Mera.

BOBIN, C., Negro Claro, Sibirana Ediciones, Zaragoza 2016, 11’5 x 18’6, 70 pp.

Cuando uno termina de leer las 70 páginas de Negro Claro, tiene la sensación de
haber hecho un viaje. Es como haber estado en un lugar conocido y desconocido, transido
de belleza, de nostalgia. Es como un paseo con la cálida presencia de alguien que te cuenta
la vida y sus misterios como una historia vibrante, como el recuerdo dulce de un amor.
Con sabiduría. También con ternura. Con humildad. Uno cierra el libro y después de unos
segundos se pregunta quién es Christian Bobin, y por qué apenas hay noticias suyas en el
panorama español. Y tiene ganas de más. Sí, más de esa originalísima y delicada prosa
poética que es un poco de todo: aforismo, retrato, relato, confesión, plegaria… como el
paisaje de la existencia tan lleno de matices, como una escala cromática de la que brotan
cada vez nuevos sonidos o colores…
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